HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA

TEMA 3


ESPIRITUALIDAD E INDIVIDUALISMO

Edad Media y Renacimiento

1.    DEL MUNDO CLÁSICO AL MEDIEVAL:

LA ALTA EDAD MEDIA (476-1000).

1.1. EL CONCEPTO MEDIEVAL

A este periodo que transcurre desde los años (476-1000), todavía se suele denominar “época oscura”, aunque parece más adecuado llamarlo la alta edad media.

Se desarrollaron nuevas formas políticas que venían a sustituir al agotado gobierno imperial. Fue incluso un periodo de avance tecnológico, inventándose el arado... Aunque este periodo estuvo marcado por un declive económico, demográfico e intelectual, una sociedad nueva y creativa comenzó a emerger a partir de las cenizas del imperio.

La economía y la población experimentaron un nuevo aumento en torno al año 1000, dando lugar al comienzo de la baja edad media, que se extendería aproximadamente hasta el año 1300. Este fue un periodo altamente creativo para la civilización occidental. Se recuperaron muchos textos Griegos, especialmente de Aristóteles, y el pensamiento filosófico resurgió con el renacimiento del siglo XII. Se construyeron las magníficas iglesias románicas y góticas y se desarrollaron particularmente en Inglaterra, las formas políticas modernas así como el concepto del amor romántico y el interés por la individualidad.

Esta fértil cultura Europea concluyó con el despliegue de los nacionalismos (1300), y el comienzo de las guerras entre las naciones embrionarias, coincidiendo con el cada vez más estricto dogmatismo de la iglesia y con la peste negra que acabó con un tercio de la Europa occidental. Friedrich Herr denomina a esta época la de la Europa cerrada de la baja edad media en contraste con la Europa intelectual y políticamente abierta del periodo anterior.

San Agustín (354-430) fue el último gran filósofo clásico y el primer gran filósofo cristiano. Sus opiniones dominaban la filosofía medieval. El hombre medieval le dio la espalda al mundo observable, lleno de color y confusión, para concentrarse en el cielo y en el alma, ambos susceptibles de ser conocidos a través de la introspección. 

El pensador medieval no pretendía entender la mente o el mundo en sus propios términos, sino que los interpretaba como claves de la realidad invisible de Dios en el cielo.

La ciencia y la filosofía tal y como hoy las conocemos – o como los griegos las conocieron—se tornan imposibles en este contexto. A medida que la edad media avanzaba, los limites dogmáticos se tornaron más rígidos y la mano de la censura más opresiva. El espíritu de muchos pensadores se reveló, lo que ayudó a disolver la síntesis medieval.

El fundamentalismo y el misticismo no solo fueron elementos importantes para el mundo cristiano, sino que también jugaron un papel en el Islam y en el Judaísmo medievales, donde llegaron a triunfar, extinguiendo el pensamiento filosófico. En el mundo cristiano occidental, los pensadores de los últimos años de la edad media terminaron por trazar una línea que separaba a las ideas de la fe, de las ideas de la razón y de la observación. Esta separación que separó a la ciencia y la filosofía por un aparte y la teología por otra, destruyó la síntesis medieval, pero abrió el camino para el pensamiento independiente secular.

Los medievales estructuraron su mundo de acuerdo con jerarquías terrenales, pero teniendo siempre en cuenta la jerarquía celestial. De la misma forma que existía una jerarquía que iba de Dios a los ángeles, al hombre, a los animales y por último a la materia, igualmente la iglesia representaba una jerarquía, con el papa, los sacerdotes y obispos. Finalmente la sociedad también representaba una jerarquía, rey, vasallos y siervos.

Las semillas del futuro se encontraban en las escuelas vinculadas a las catedrales del renacimiento del siglo XII. Bajo la influencia creciente de la traducción de trabajos griegos, especialmente los de Aristóteles, la razón empezó a compartir el protagonismo con la fe en las universidades, produciéndose una serie de herejías que debían ser eliminadas por la Iglesia. La enseñanza comenzó a diseminarse más allá del control de las autoridades eclesiásticas.

Los trabajos naturalistas de Aristóteles revolucionaron el pensamiento occidental, hasta tal punto que llegaría a sustituir a Platón como el filósofo.

1.2. LA PSICOLOGÍA ISLÁMICA.

Agustín pretendía conocer a Dios y al alma. Creyó que volviéndose hacia el interior e inspeccionando el alma se podía llegar a conocer a Dios, que estaba presente en todas las almas. En la concepción Agustiana relativa a la unidad de la creación y del creador, los tres poderes mentales – memoria, entendimiento y voluntad – reflejan a las tres personas de la sagrada trinidad. Los primeros años de la filosofía cristiana se caracterizaron por recurrir a una psicología introspectiva. Cuando un filosofo utilizaba la observación interior de su propia alma como una vía para conocer a Dios, no pretendía entenderse a sí mismo en su individualidad, sino que pretendía encontrar un orden externo, el orden impuesto por Dios, que guiaba su propia vida. El verdadero individualismo no aparecerá hasta la baja edad media y, aún entonces, lo encontraremos preferentemente en la cultura popular en vez de en la filosofía.

No obstante en el mundo Islámico se desarrollo una filosofía de las facultades basada en la obra aristotélica de carácter más naturalista que religiosa. Más concretamente la psicología Islámica combinaba una reelaboración de la psicología aristotélica con la medicina Islámica y con la de la antigua Roma.

Abü Ali al-Husayn Ibn Sìnà (980-1037), conocido en Europa como Avicena, fue tanto un médico como un filósofo y cuyos trabajos tuvieron una enorme influencia en la construcción de la filosofía y de la psicología de la baja edad media.

Sistema de Ibn Sìnà: Pag; 98
	INTELECTO AGENTE: LA LUZ DIVINA QUE CREA EL CONOCIMIENTO HUMANO

	ALMA RACIONAL


	Intelecto contemplativo: conoce las universidades.

	
	Intelecto práctico: dirige los asuntos cotidianos

	ALMA SENSITIVA
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	Evitación del dolor (apetito irascible)



	
	Sentidos internos
	Evocación: rememora intuiciones de la memoria.

	
	
	Memoria: almacena intuiciones de la estimación.
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	Imaginación compositiva humana: imaginación creativa

	
	
	Imaginación compositiva animal: combina imágenes.

	
	
	Imaginación retentiva: copias de objetos
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	Olfato

	ALMA VEGETATIVA
	Reproducción 
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Ibn Sìnàera medico y como tal intentó combinar su explicación de la psicología filosófica Aristotélica con la clásica aunque errónea, tradi9ción medica Romana iniciada por Galeno. A través de especulaciones, sin recurrir a disecciones que en aquella época estaban prohibidas, este y otros psicólogos de las facultades musulmanas localizaron los sentidos internos en diferentes zonas cerebrales, específicamente en los ventrículos, sin duda ideas erróneas.

El intelecto contemplativo del alma humana es completamente pasivo (la mente pasiva Aristotélica) y su potencial para alcanzar el conocimiento es actualizado por el intelecto activo o intelecto agente. En este caso, a diferencia de Aristóteles, Ibn Sìnà sitúa al intelecto agente fuera del alma humana. Sería un tipo de intelecto angélico, situado en un nivel más elevado de la jerarquía neoplatónica, que iluminaría la mente contemplativa y la conduciría al conocimiento de las formas, de manera similar como ocurre en los sistemas Platónico y Agustiano.

2. EL FLORECIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN MEDIEVAL:

LA BAJA EDAD MEDIA (1000-1300).

2.1. CULTURA POPULAR

Serán en particular dos aspectos muy relacionados entre ellos los que merecerán nuestra atención en adelante, ya que son la expresión de importantes aptitudes de la psicología popular las que proporcionan el escenario para el desarrollo posterior de teorías sobre la sociedad y la motivación humana.

· Cuando se habla de “cultura popular” en el contexto medieval no se puede entender de ninguna manera en el sentido moderno, ya que muy pocas personas, fuera del ámbito eclesiástico, estaban alfabetizadas en esa época.

· No obstante, existía una cultura popular escrita en lenguas vernáculas, así como una serie de ideas comunes que eran compartidas tanto por la culta sociedad clerical como por la sociedad laica. 

Ambos aspectos  pueden considerarse como una forma limitada de cultura popular.

2.1.1 Mujeres sexo y amor romántico

La mayor parte de las mujeres medievales vivieron una silenciosa desesperación, aunque se produjeron dos importantes reacciones ante esta opresión:

1) Unas mujeres se implicaron activamente en movimientos heréticos. Por ejemplo: el movimiento albigense, que representó más bien una religión alternativa en vez de una herejía, situó a  muchas mujeres en posición de poder e influencia.

2) La segunda de las reacciones fue más sutil, más influyente y estuvo implicada a desarrollos de mayor alcance en la cristiandad. Se trata de la invención del amor cortés, un embellecimiento artístico y filosófico del amor romántico que fue experimentado por numerosas personas en todas las sociedades.

Los medievales conocían, evidentemente la sexualidad, de hecho era el tema principal de muchos cuentos populares, historias eróticas y fábulas

Entre los Aristócratas se desarrollo también, de forma paralela, el amor sexual romántico y se incorporó a la idea emergente del honor de los caballeros, estos se dedicaban en cuerpo y alma al amor hacia una mujer, por la que prometían realizar grandes hazañas y de la que esperaban como respuesta un amor más grande. La versión cortesana del amor romántico llegó a ejercer una gran influencia popular a lo largo del tiempo. Las canciones de amor actuales no son más que ecos de los poemas de los trovadores del siglo XII. El amor romántico es generalmente adultero, de la misma forma que lo era el amor cortés.

2.1.2 El desarrollo de la individualidad

El concepto de individualidad se gestó durante la edad media, pero no se convertiría en algo profundamente arraigado  en el pensamiento hasta la llegada del Renacimiento. Esto no significa que no hubiera individualidades en la Edad Media, pero el concepto no existía como algo que fuera objeto de interés o digno de estudio. La posición de un sujeto como emperador, rey o siervo era mucho más importante que su papel como un ser humano individual diferenciado del resto.

Los teóricos medievales mostraron poco interés por las diferencias individuales en el sentido psicológico, no será hasta el siglo XIX cuando nos encontremos con un interés sistemático por las diferencias individuales e, incluso entonces, el fundador de la psicología, Wundt, se mostraría indiferente hacia esta temática.

Por tanto, si queremos entender el nacimiento de la concepción occidental del individualismo, debemos centrarnos principalmente en aspectos de la religión y de la cultura popular tales como el amor cortés. Durante la baja edad media el concepto de individualidad florecería en numerosas áreas:

· Fueron escritas biografías y autobiografías, los retratos intentaban reflejar la individualidad y no tan solo la posición social de la persona retratada

· Se fomentó la intimidad en la amistad, 

· Y la literatura se fue interesando cada vez más por los sentimientos y pensamientos individuales en vez de narrar la acción desde el exterior.

El individualismo se abrió paso en dos ámbitos de la cultura académica: la ética y la religión mística.

Podemos encontrar formalizadamente esta aptitud en la ética voluntarista de Pedro Abelardo (1079-1142), cuyo lema era “conócete a ti mismo”. A diferencia de otros pensadores, Abelardo consideraba que el pecado era una cuestión de intención y no de acción. Un acto no sería correcto o erróneo en sí mismo, lo que es correcto o erróneo es la intención que se esconde detrás de tal acto. Las intenciones son algo sumamente personal, por lo que la ética de Abelardo se convirtió en parte del desarrollo de la individualidad.

San Francisco de Asís (1182-1226), el predicador medieval más popular, abandonó sus riquezas y su posición social a cambio con la comunión con Dios a través de la naturaleza. Las enseñanzas de San Francisco fueron individualistas  y la iglesia católica las consideró, no sin razón, no subversivas. 

Por tanto, la idea de lo individual, que se desarrollaría hasta lograr un gran protagonismo en el Renacimiento, nació a partir de la cultura medieval.

2.2. LA PSICOLOGÍA CRISTIANA.

San Buenaventura (1221-1274) y Santo Tomas de Aquino (1225-1274). Cada uno de ellos representa una de las dos grandes formas de aproximación medieval al conocimiento, la humanidad y Dios: el camino místico platónico-agustiano y el camino de la razón natural moderada por la fe que podemos denominar aristotélico-tomista.

2.2.1. San Buenaventura

Portavoz más importante de la filosofía conservadora platónica-agustiana que se opuso a la introducción del pensamiento aristotélico en el ámbito de la cristiandad. Defendió un marcado dualismo entre el alma y cuerpo. Aunque para este el alma era más que una mera forma del cuerpo, ya que el alma y el cuerpo eran dos sustancias totalmente distintas y el alma inmortal tan solo utilizaba el cuerpo mortal durante su existencia terrenal. La esencia de una persona, por tanto sería el alma.

El alma podría alcanzar dos tipos de conocimiento:

· El corporal, que consistía en el mundo externo.

· El de conocimiento, que correspondía tan solo al alma; se trata del mundo espiritual, que incluye el conocimiento de Dios. La fuente de este conocimiento era la introspección, por medio de la que se podría  descubrir la imagen iluminada de Dios en el alma y que consistiría en aprehender a Dios por medio de la reflexión interior sin necesidad de recurrir a las sensaciones. Su objetivo era comprender a Dios y no el conocimiento de los individuos o de la humanidad.

Buenaventura distinguió cuatro facultades mentales:

· facultades vegetativas

· facultades sensitivas

· el intelecto

· la voluntad

Sin embargo, también trató acerca de otros aspectos del alma que no denominaba facultades. Distinguió entre aspecto inferior y superior del intelecto, que recuerda a los intelectos contemplativo y práctico propuestos por Ibn Sina.

Las concepciones de Buenaventura aún persisten en el protestantismo, desde el momento en que este acentúa la palabra de Dios por encima de la razón y la comunión individual entre cada persona y Dios por encima del ritual.

2.2.2. Santo Tomás de Aquino

Da un paso muy importante.

Denominó a Aristóteles “el Filoso”, el pensador que había demostrado tanto el poder como los limites de la razón humana sin contar con la palabra de Dios. Aquino adoptó el sistema Aristotélico, demostrando que no era incompatible con la cristiandad, Aquino lo reorientaba todo para hacerlo depender de Dios y de su revelación.

Aquino afirma que la religión  y la  filosofía están separadas, aunque no son incompatibles no están conectadas entre ellas.

No obstante la filosofía y la teología de Aquino estuvieron interrelacionadas, al menos en la practica; la razón y la revelación entraron en contacto.

Aquino realizó pocas contribuciones originales a la psicología Aristotélica, aunque mejoró y engordó la clasificación de los aspectos mentales que había sido propuesta por el filósofo y por sus comentaristas Islámicos. La figura 3-3 de la página 106 resume la visión de la mente defendida por Aquino.

Explicación del cuadro.

A diferencia que Sina, Aquino mantuvo que existirán dos tipos de estimación:

· La estimación como tal, característica de los animales y carente de control voluntario. (Huir de un depredador).

· La estimación cogitata y la consideró exclusiva de los humanos. (Nosotros podemos huir o acercarnos al lobo, depende).

De la misma forma existirían dos tipos de motivaciones o apetitos:

· El apetito animal o sensitivo, carente de libertad. Sólo conocen el placer y el dolor.

· El apetito intelectual o de voluntad, en los humanos, conocemos lo que es correcto y lo que es erróneo.

Habiendo otros tres cambios:

· Aquino renunció a incluir en su esquema  la imaginación compositiva, al considerarla un añadido innecesario a la imaginación retentiva y al pensamiento racional.

· Al considerar la cogitata, desaparece la necesidad del intelecto práctico propuesto por Sina.

· Aquino vuelve a hacer de la mente una totalidad al dotar al alma humana del intelecto activo. El conocimiento sería un producto activo del conocimiento humano en vez de un don de la iluminación divina proveniente del intelecto agente.

Tomas de Aquino rechazó la tradición platonico-agustiana que defendía un dualismo radical de alma-cuerpo. El cuerpo no es un sepulcro, una prisión o un castigo, ni tampoco es una marioneta manejada por el alma. Apoya la postura integradora de alma + cuerpo.

También adoptó un empirismo coherente: la mente humana tan solo puede tener conocimiento directo de aquello que haya estado alguna vez en los sentidos, ya que no existen las ideas innatas. Dice que solo podemos conocer a Dios por medio de la observación del mundo, que es su obra. Igualmente, tan solo nos podemos conocer a nosotros mismos inspeccionando nuestras acciones.

3. DEL MUNDO MEDIEVAL AL MODERNO:

LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA EDAD MEDIA, EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA (1300-1600).

3.1. LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA EDAD MEDIA: LA DISOLUCIÓN DE LA SINTESIS MEDIEVAL.

El golpe mortal a la síntesis de lo medieval fue, con toda probabilidad, la peste negra de 1348.  Factor determinante, entre otros, de una tendencia progresiva hacia el pesimismo y el cinismo.

3.1.1. El renacer del empirismo

Los últimos años de la edad media, justo antes de que se produjera el azote de la peste negra, fueron extraordinariamente creativos. Guillermo de Ockham (1290-1349), cuya contribución más relevante fue el restablecimiento del empirismo.

Los filósofos medievales confundieron la psicología con la ontología (el estudio de la naturaleza del ente o de la experiencia). Para Platón lo real eran las formas, para Aristóteles eran las esencias, mientras para los medievales eran las ideas en la mente de Dios.

Para los Griegos y los medievales, el único conocimiento verdadero era el conocimiento de los universales. Sería Ockham el encargado de cambiar la metafísica por la psicología. Afirmó que el conocimiento comienza con actos de cognición intuitiva, la cual genera conocimiento de lo que es verdadero y lo que es falso en el mundo. A partir de este conocimiento de las cosas se puede avanzar hacia la cognición abstracta de los universales. Pero los universales existen sólo como conceptos mentales, no poseen existencia más allá de la mente. Estos conceptos abstractos pueden ser verdaderos o falsos, por ejemplo, podemos inventar conceptos inexistentes, como un unicornio.

Ockham desechó el endemoniado problema metafísico que había ocupado a Platón, Aristóteles y a los medievales. Ocklam afirmaba que la mente percibe similaridades entre los objetos y, a partir de tales similaridades, los clasifica.

Hasta este punto, podemos considerar a Ockham como el verdadero empirista de la edad media, al haber planteado como criterio del conocimiento la observación del mundo. No obstante, era franciscano y al igual que Buenaventura, y a diferencia de Tomas de Aquino, mantuvo que podemos alcanzar un conocimiento directo, introspectivo e intuitivo del alma, más allá de la mera reflexión de nuestros actos. De acuerdo con Ocklam el alma no posee la facultad de la voluntad o del intelecto.

Según este autor, los conceptos eran hábitos  aprendidos, ideas derivadas de la experiencia. Al rechazar el mundo de los universales, ya fueran formas Platónicas o ideas divinas, el papel de tales universales se redujo al de meros hábitos. Estos hábitos son los que harían posible el pensamiento individual independiente de los objetos que se estuvieran percibiendo en un momento dado.

Ockham fue el primer pensador que planteó el gran protagonismo de los hábitos. Sin embargo, no podemos considerarle como un conductista, ya que juzgaba a los hábitos como a conceptos mentales y no como respuestas corporales.

3.1.2. El análisis de la razón y de sus límites

La mayor parte de los pensadores medievales defendieron una versión del realismo.

Unos pocos pensadores denominados nominalistas, mantenían que los universales no eran más que meros soplos del aire emitidos al pronunciar sus nombres (de aquí proviene él termino de nominalismo). Desde esta concepción los universales serían tan solo comportamientos verbales.

Pedro Abelardo (1079-1142), el más importante de los filósofos medievales. Al igual que Aristóteles, percibió lo absurdo de la aproximación metafísica - realista, que se dedicaba a predicar una cosa a partir de la otra. 

Abelardo afirmó que el hombre debería ser considerado como una etiqueta, o aún mejor,  un concepto que aplicamos a cualquier individuo. Según Abelardo los conceptos no eran más que imágenes o etiquetas puramente mentales. De esta forma, cuando nos estamos refiriendo a los universales, en realidad estamos tratando con estas entidades mentales y no con formas eternas. La explicación que ofrece Abelardo sobre los universales es lógica y psicológica, en vez de metafísica.

En la baja edad media se consideraba que los universales humanos correspondían a las ideas divinas. Abelardo y Ockham destruyeron esta confianza y plantearon nuevas cuestiones relacionadas con los fundamentos del conocimiento humano. Los filósofos tuvieron que demostrar que forma se podía distinguir el conocimiento de la opinión sin hacer referencia a Dios ni a las formas.

Nicolás d’Autrecour (nacido en el 1300), rechazó la posibilidad de admitir la existencia de una intervención divina que mantuviera la ilusión de la percepción y fundamentó el conocimiento  sobre una suposición compartida con Ockham, concluyó que no podemos tener certeza de la existencia de esta suposición, sino que tan solo podemos afirmar que algo es probablemente verdadero por que parece más aceptable que el supuesto contrario. 

Nicolás d’Autrecour, junto con otros pensadores, solucionó el problema de la explicación psicológica de los universales planteado por Ockham, al llevar un análisis detallado de los fundamentos del conocimiento humano. La búsqueda  de una justificación del conocimiento humano del mundo exterior se ha seguido produciendo desde entonces, y resulta un problema básico para la ciencia cognitiva contemporánea.

Además de fomentar el escepticismo, el empirismo de Ockham tuvo otras consecuencias, al excluir el asunto de la fe del ámbito de la observación y de la razón, el empirismo dirigió los ojos del hombre hacía la observación del mundo que podía llegar a ser conocido: el mundo físico. La ciencia física surgió, desde esa perspectiva, en el siglo XIV. 

3.1.3. Los cimientos medievales de la ciencia moderna.

La ciencia ha desplazado a la religión como elemento central del mundo moderno. Una fecha critica relacionada con el fin de la edad media es el año 1277. En este año, la iglesia condenó a una escuela de pensadores, encabezada por Siger de Brabante, por haber ido demasiado lejos al aceptar el naturalismo aristotélico en vez el dogma cristiano. En adelante los naturalistas serían atacados de forma regular.

En este clima Siger y algunos otros como Ockham, comenzaron a separar los ámbitos de la fe y de la razón.

En el siglo XIV, el resultado más inmediato de las ideas de Ockham fue un interés cada vez mayor por la física.

Robert Grosseteste (1168-1253) y Roger Bacon (1214-1292), ambos franciscanos ingleses, como lo había sido Ockham, realizaron experimentos en el campo de la óptica, en función de su creencia, de carácter platónico – agustiniana, en la supremacía de la luz entre los elementos que componían el mundo. También acentuaron el papel de las matemáticas, creencia muy importante, ya que la matematización ha sido la piedra de toque de la ciencia desde Galileo hasta Newton y Einstein.

Juan Buridán (1300-1358) y Nicolás de Oresme(1320-1382), se alejaron de Aristóteles y prepararon el terreno para Galileo. El cual se percató  de que la ciencia debía ser construida a partir de un tratamiento selectivo, en vez de comprensivo, de  la  experiencia. Los tres afirmaron que la tierra gira sobre sí misma.

Los científicos medievales del siglo XIV fueron demasiado empiristas para poder llevar a cabo una ciencia adecuada. 

3.2. EL RENACIMIENTO Y REFORMA.

Los pensadores de esta época dividieron al mundo en tres épocas:

· Periodo clásico de Grecia y Roma, edad dorada de la filosofía y el arte.

· La edad media caracterizada por la ignorancia y la superstición, que era la edad oscura.

· El renacimiento, una etapa conscientemente moderna que se veía a sí misma rompiendo con el pasado.

No obstante hay algo en el renacimiento que es incuestionable, somos capaces de entender a Shakespeare  con más facilidad que los autos sacramentales de la edad media.

El comienzo del renacimiento se dará en el 1300 en Italia. El primero de los renacentistas será Petrarca  (1304-1374), más conocido hoy como poeta.

Los logros de los renacentistas los podemos encontrar en el arte y la política, con nombres tan significativos como Shakespeare, Leonardo da Vinci y Makiavelo.

El aspecto más importante que podemos destacar del renacimiento será el humanismo, que representa en occidente una secularización del entendimiento relativo al universo y del papel que juega la humanidad en el mismo. En todos los ámbitos el pensamiento se tornó más centrado hacia lo humano y no hacia Dios. Recuperaron una serie de obras clásicas como la de Platón. Persiguieron la verdad humana en vez de la verdad divina.

Aunque los humanistas creían en Dios y en la verdad, también creían que la verdad puede ser contemplada de numerosas maneras, desde muchas perspectivas individuales. Humanista durante la reforma, Desiderio Erasmo (1466-1536), mantuvo esta creencia.

Podemos encontrar en los humanistas del renacimiento una figura que había sido típica de la Grecia clásica: el sofista. Más interesados por la perspectiva individual que por las verdades divinas. La creencia más importante de los sofistas fue que la humanidad podía ser considerada como la medida de todas las cosas.

Tres hechos relacionados entre sí que se convertirían en precedentes de la época renacentista. 

· El primero de ellos fue la tendencia a considerar al cuerpo como una máquina.

· El segundo de los aspectos citados fue la filosofía natural que se desarrolló durante el renacimiento. Consistió en un ambicioso intento por explicar los hechos del mundo sin hacer referencia a seres sobrenaturales, pero manteniendo una tendencia a considerar que la materia poseía los poderes mágicos que previamente se habían asignado a los dioses, semidioses, ángeles y demonios. El magnetismo, por ejemplo.

· En los trabajos de Sir Francis Bacon (1561-1626), encontramos el tercero de los aspectos del renacimiento que presagia  la llegada del mundo moderno, el comienzo de la investigación empírica sistemática. Bacon creía que la filosofía debía investigar la naturaleza desde una posición naturalista y mecanicista, evitando tanto a la teología como a la teleología.

La reforma dividió a Europa en dos campos enfrentados y favoreció el desarrollo de la intolerancia, se libraron guerras en contra del protestantismo, que a pesar de todo, resistió con éxito.

3.3. EL FIN DEL RENACIMIENTO.

En una época en que la humanidad había sido glorificada por los humanistas, se llegaron a alcanzar niveles impensables de bestialidad que culminaban en la muerte y el sufrimiento. La duda y el escepticismo fueron los sentimientos predominantes al final del siglo XVI.

El pensador más cercano a la filosofía, Montaigne (1533-1592), también sintió y expresó las limitaciones de la humanidad. Derribó al ser humano del lugar privilegiado en el que le habían situado los pensadores medievales y renacentistas.

4. CONCLUSIÓN: PANORAMA DEL MUNDO CLÁSICO, MEDIEVAL Y RENACENTISTA. (pág 119)
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